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			Por fin había llegado el otoño! Los árboles se vestían con hojas doradas, y Pedro estaba muy emocionado: ¡era una de sus estaciones favoritas! Además, ese día la maestra les había puesto como tarea de clase ir al bosque a recolectar setas. ¡Qué actividad más divertida!

			«¡Papá y yo somos unos superexploradores, seguro que encontramos un montón!», pensó Pedro ilusionado.

			La verdad es que explorar era lo que más le gustaba del mundo. Le encantaba encontrar piedras, palos, hojas, gusanos… o cualquier objeto asquerosamente raro que pudiera hallar escarbando unos centímetros bajo tierra. ¿Acaso existía un plan mejor?

			Por eso, nada más llegar a casa, Pedro fue corriendo a su habitación a equiparse para la gran expedición. Lo primero que hizo fue pensar en qué objetos llevaría.

			—Botas de agua, ¡listas!, y también la mochila, la merienda, la lupa, el rastrillo y… ¡la linterna! —susurró, un poco para sí mismo—. Papá, hoy la profe nos ha dicho que tenemos que salir a buscar setas para mañana. ¿Qué más necesitamos?

—Hmmm… Necesitamos un buen olfato, ¿no crees? ¿Qué te parece si nos llevamos a Rufo?

			—¡Genial! Es un gran rastreador, ¡siempre encuentra el escondite de las galletas!
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			Así pues, instantes más tarde, Pedro, con una cesta en la mano y una sonrisa en el rostro, estaba listo para empezar la búsqueda.

			Rufo, su padre y él caminaron hacia el bosque más cercano, lleno de árboles inﬁnitos y hojas que crujían bajo sus pies.

			Al llegar, Pedro corrió hacia unas enormes rocas.

			—¡Mira eso! —gritó, mientras trepaba para observar mejor los gusanos e insectos que había sobre una de ellas.

			Pedro estaba tan concentrado que no notó que había una ardilla correteando de un árbol a otro. De repente, esa ardilla se acercó e hizo tal ruido que Pedro se asustó, perdió el equilibrio y se tropezó.

			—¡Papááá! —gritó Pedro desconsolado.

			—Ya veo..., te has asustado y por eso te has tropezado.

			—He oído un ruido extraño. ¡Qué miedo!

			—Creo que ha sido alguna ardilla. No te lo esperabas, ¿verdad? ¡Qué susto te has debido de dar! Curaremos esta herida y luego puedes volver, ¿vale? —Pedro asintió—.  No te preocupes, seguro que son animalillos del bosque. Estoy cerca por si me necesitas.

			Las palabras de papá animaron a Pedro a seguir con sus interesantes hallazgos. Continuó trepando, saltando y escarbando. Estaba observando unos gusanos con su lupa cuando algo le llamó la atención.

			Rufo se dirigía hacia él mientras agitaba la cola rápidamente, aunque… ¿qué era aquello que traía en la boca? Parecía un bicho un poco raro… ¡Ah! ¡Rufo había arrancado de un mordisco algo de la tierra! Pedro, con ojos curiosos, preguntó:

			—Papá, ¿eso que trae Rufo es una seta? —preguntó Pedro con curiosidad—. ¿Y qué es eso que tiene que parecen miniramitas?

			—¿Eso? ¡Son raíces! Rufo ha sacado la seta con ellas y todo.

			—¿Raíces? —se extrañó el pequeño—. ¿Para qué sirven?

			Él le explicó que todos los árboles, las plantas, las verduras… tienen raíces que las conectan a la tierra, y así pueden crecer y crecer.

			—¿SABÍAS QUE NOSOTROS TAMBIÉN ESTAMOS CONECTADOS? ¡POR TODOS LOS MOMENTOS ESPECIALES!

			—¿Nosotros también?

			—¡Así es! Cierra los ojos un instante y piensa en algún momento que haya sido muy muy especial para ti. ¿Lo tienes ya? —Pedro sonrió—. Cada beso, cada cuento antes de dormir, cada tarde jugando juntos, cada vez que estás triste y te doy un abrazo… Todo eso es como una raíz que va creciendo poco a poco, y nos une más y más —dijo papá.

—¡Aaah! Creo que ya sé lo que dices. Como cuando vamos en bici juntos o viene mamá a buscarme al cole o me dejáis una nota en la mochila —aﬁrmó Pedro sonriente—. ¡O como cuando Julia y yo tenemos una misión pirata nueva!

			El niño siguió enumerando algún momento más hasta que empezó a anochecer y decidieron regresar a casa. Pedro, lleno de barro hasta en las orejas, encabezaba la comitiva, seguido de Rufo, que se relamía algunos restos del hocico.
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			Papá iba unos pasos atrás y su expresión denotaba que aquellas horas juntos en la naturaleza habían merecido la pena.

			—Me encanta estar contigo —sonrió papá.

A Pedro le llenó de felicidad escuchar aquellas palabras y se sintió aún más contento. Llevaba la cesta llena de setas para el cole; también, una caja con varios insectos especialmente raros, algunas hojas doradas y marrones… y había pasado un día genial con su padre. En definitiva, tenía todo lo que necesitaba.

			A la mañana siguiente, en el colegio, Pedro llevó las setas que había recolectado junto a su padre. Resultó que todos sus amigos las habían limpiado y les habían quitado las raíces, pero Pedro no. Él decidió mantenerlas y explicarles a sus compañeros lo importantísimas que son.
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			La confianza en la figura de apego es la base de una personalidad estable y segura.

			John Bowlby

			La tarea que les encarga la profesora emociona mucho a Pedro, no solo porque supone pasar tiempo en la naturaleza, sino porque también pasará tiempo junto a su familia. El niño tiene muy buenos recuerdos de las excursiones que realizaba cuando era más pequeño; estas actividades cotidianas son las que forjan buenos vínculos.

			Durante el paseo, Pedro explora el entorno libremente, pero con la presencia de su padre. Poder conocer el terreno con su ﬁgura de apego cerca reﬂeja el apego seguro que tiene un niño. Cuando Pedro se cae, va hacia su padre, y este valida sus emociones, sin sobreproteger: le da la conﬁanza necesaria para que Pedro pueda seguir jugando donde estaba. Pedro tiene la seguridad de que su ﬁgura de apego estará cerca cuando lo necesite.

			Su padre, además, forja aún más este vínculo por medio de las palabras. Ejemplo de ello es el instante en el que están volviendo a casa y le dice a Pedro: «Me encanta estar contigo», palabras de afecto y cariño que ayudan a construir un apego seguro.

El padre le explica a Pedro que ellos también están conectados de alguna forma, pero en lugar de raíces, su conexión se crea y se forja con todos los momentos compartidos.

			En deﬁnitiva, este cuento reﬂeja el hecho de que las experiencias cotidianas y las más frecuentes forman este vínculo de apego, y estas conexiones se fortalecen con cada interacción de calidad. Así es como pequeños gestos de atención y cariño van construyendo fuertes conexiones que perduran para siempre.
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			EL APEGO SEGURO: UNA BASE PARA TODA LA VIDA

			
			El apego es el vínculo emocional que se desarrolla entre un niño y sus cuidadores o principales ﬁguras de referencia, generalmente sus padres. Este vínculo es esencial para su bienestar emocional y social, e inﬂuirá en la manera de relacionarse con otras personas a lo largo de su vida.

			Un apego seguro proporciona una base sólida para que el niño explore el mundo, desarrolle relaciones saludables con otras personas y se convierta en un adulto sólido y emocionalmente equilibrado. Los niños con este tipo de apego se sienten cómodos explorando su entorno porque saben que sus cuidadores estarán allí cuando los necesiten. Se sienten seguros y conﬁados en la relación con sus padres.

El nivel de seguridad y confianza que ha adquirido el niño al saber si su ﬁgura estará disponible o no y si será accesible cuando lo necesite, va a ser clave. Es primordial ser sensibles a sus señales, ya que, ante la falta de esta predictibilidad y el rechazo por parte de su ﬁgura de referencia, se podrá establecer poco a poco un apego inseguro.
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